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SSr. Alcalde del Ilustre Ayuntamiento 
de Teror,
Ilustrísima Corporación Municipal,
Sr. Presidente del Excmo. Cabildo
Insular de Gran Canaria,
Sr. Párroco de la Basílica de Nuestra
Señora del Pino,
Sres. Cronistas Oficiales de Gran Cana-
ria y Teror,
Autoridades civiles y eclesiásticas,
Familiares,
Medios de comunicación,
Vecinos y vecinas,
Amigos y amigas,
Señoras y señores.

En primer lugar, deseo expresar mi más 
sincero agradecimiento al Ilustre Ayun-
tamiento de Teror por haberme distin-
guido con el inmenso honor de prego-
nar la presente edición de las Fiestas de 
Nuestra Señora del Pino. De forma muy 
especial, quiero reconocer la confian-
za que han depositado en mí don José 
Agustín Arencibia y don Sergio Nuez. 
Para un hijo de Teror, pocas distinciones 
pueden igualar la emoción y el privile-
gio de asumir esta responsabilidad.

Esta noche no solo vengo a anunciar el 
comienzo de las Fiestas del Pino 2026. 
Deseo compartir con ustedes la memo-
ria de un niño de Teror y la devoción po-
pular a la Virgen del Pino, cuya imagen, 
sosteniendo al Niño entre sus brazos, 
simboliza el amor de una Madre por su 
Hijo.

«¡El silencio de noche en mi pueblo 
se siente de otro modo!»

Alonso Quesada

LA MEMORIA DE UN NIÑO
DE TEROR

Cuando recuerdo mi infancia en Teror, 
regreso a un pueblo bullicioso, lleno de 
vida, de gente emprendedora, trabajado-
ra y solidaria.

Rememoro mis años en la escuela de 
«Anita y «Lalita»; en la escuela públi-
ca nacional, hoy Biblioteca Municipal, 
donde tuve como maestro a mi padre, 
Antonio Peña, y en la que aún me veo 
caminando en fila de dos junto a mis 
compañeros; en el Colegio de los Sale-
sianos, que dejó una huella imborrable 
en varias generaciones de terorenses, 
y al que acudían alumnos, muchos de 
ellos internos, procedentes de distin-
tos rincones de Gran Canaria. Todavía 
retumba en mí el toque de campana de 
Paco, el portero. Finalmente, en el Co-
legio Libre Adoptado, donde continua-
mos tras la marcha de los religiosos.

En el casco se encontraba todo lo necesa-
rio para la época. Era como un gran bazar, 
con comercios donde, además de comprar, 
siempre había tiempo para conversar. Las 
tiendas de sal y vinagre de Benito Quinta-
na, «el Asistente» o «Tito y Lila», Abraham 
con sus bombonas de butano y Pepito Fal-
cón con sus quesos de las medianías for-
maban parte del día a día de Teror.
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En la panadería de «Tato» nos espera-
ba el pan recién hecho; el redondo de 
cinco pesetas y el pan de huevo eran 
los más apreciados, junto a la carne, los 
chorizos y las morcillas de Los Nueces, 
y el pescado en «El Canario».

A ambos lados de la calle principal, bajo 
los típicos balcones de madera, se suce-
dían las tiendas de tejidos, como, entre 
otras, las de Juan Suárez, «Chanito» Do-
mínguez o Juan Ortega, que más tarde 
pasó a regentar Virgilio Navarro.

Repartidos por la Villa trabajaban sastres 
como los hermanos Cárdenes, costureras 
como «Isabelita», zapateros como «Ra-
moncito» o Nemesio, barberías como la 
de Quesada y peluquerías como la de Ara-
celi. Tampoco faltaban las carpinterías. 
Aún parece resonar 
en mis oídos el soni-
do de la sierra en la 
de José Hernández, 
donde buscábamos 
los trozos de made-
ra sobrantes para 
dejar volar la ima-
ginación y fabricar 
nuestras espadas.

Los bares eran mucho más que simples 
bares; en ellos se compartían amistades, 
conversaciones e historias de nuestra 
Villa. En el bar de «Chano» destacaba 
por méritos propios la «garbanzada»; 
en el Bar Americano, las insuperables 
«vueltas y viras»; en el Hotel Royal, 
donde coincidían vecinos y visitantes, 
los «callos con garbanzos»; y en el de 
«Paco» —posteriormente bazar de «Pa-
quito Gil»— veía a mi abuelo Pedro 
Quintana enfrascado en una partida de 
dominó. 

Completaba aquella actividad comercial 
de Teror la tienda de «Esperancita» con 
sus máquinas de coser, la de «Adolfito», 

la ferretería de los hermanos Afonso, 
los muebles de los Ferrera, la mercería 
de mi tío Miguel Peña, «Novedades Ma-
ría Luisa», la de «Pepito el Cubano» que 
atendía el incipiente turismo, y tantos 
otros negocios que contribuían al dina-
mismo del pueblo.

La inquietud cultural era notable. Las 
tertulias cinematográficas de Braulio 
Guevara, las comedias de Rafael Trevi-
ño, las pinturas de Juan Francisco Her-
nández —con sus interesantes charlas 
en la trastienda de su local—, las de Ga-
lán, Carmelo Montesdeoca, Pino Fal-
cón y Pino Ojeda, y la figura de Néstor 
Álamo trabajando en su despacho de la 
Casa de los Manrique de Lara, con la 
ventana abierta a la plaza del Pino, for-
man parte de mis vivencias.

El Casino era un 
punto de encuen-
tro obligado. Para 
el cine disponía-
mos del Pabellón 
Victoria, donde en 
ocasiones disfrutá-
bamos de hasta tres 
películas con una 
sola entrada; el sa-
lón parroquial, con 

películas del Oeste en blanco y negro en 
las que finalmente aparecía «el mucha-
cho», despertando la algarabía de toda 
la chiquillería; y el salón del Colegio 
Salesiano.

En el ámbito musical tenían especial 
presencia la centenaria Banda Munici-
pal de Teror y grupos folclóricos como 
Los Roneros, dirigidos por José San-
tana García, nuestro querido «Pepito 
Cocina», que popularizaron la «Isa de 
Candidito».

La atención sanitaria descansaba en 
médicos de enorme vocación, como 
Eduardo Vallejo, Pedro Sánchez, Eu-

FIESTA DEL PINO 2026 . TEROR | 06

“Las tertulias cinematográficas de 
Braulio Guevara, las comedias 
de Rafael Treviño, las pinturas de 
Juan Francisco Hernández, las de 
Galán, Carmelo Montesdeoca,
Pino Falcón y Pino Ojeda,
y la figura de Néstor Álamo...
forman parte de mis vivencias.”
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genio Egea, Román Bautista, Fernan-
do Báez, Leopoldo Bas y, en el ámbito 
odontológico, Manuel Caballero. Siem-
pre disponibles, a cualquier hora del día 
o de la noche, estaban mi tío José Peña, 
«el Practicante», a quien los niños te-
míamos por sus inevitables inyecciones 
y por las heridas de nuestras correrías, y 
Ciprianita Santana, que asistió con gran 
pericia muchos partos en los hogares 
terorenses, entre ellos los de mi propia 
madre en nuestra casa.

Las farmacias de la familia Rivero y de 
Bernardo Torrent completaban la esfera 
de salud. 

Conservo vivos los sonidos de aquel Te-
ror: «¡Sardinas frescas de Agaete!», las 
voces de las vendedoras ambulantes re-
corriendo las calles, el silbato del afila-
dor sobre su bicicleta y la llegada de Ma-
rrero con su caballo, repartiendo el pan 
que él mismo elaboraba en sus grandes 
cestas de mimbre, un pan que tanto nos 
gustaba.

El desarrollo de Teror se sustentaba en 
el trabajo de maestros, agricultores, ga-
naderos, artesanos y tantos otros vecinos 
que, con su esfuerzo diario, forjaban el 
carácter de esta tierra. No eran personas 
famosas ni ocupaban titulares, pero fue-
ron ellos quienes, con su trabajo silen-
cioso y honrado, construyeron el Teror 
del que nos sentimos orgullosos.

Y, para conservar un valioso testimonio 
gráfico, la cámara de Teófilo Falcón in-

mortalizó a varias generaciones y las es-
cenas de la vida cotidiana.

En casa, por la condición de maestro de 
mi padre, excelente profesor y mejor pa-
dre, se respiraba un clima de aprendiza-
je y enseñanza. Acudían alumnos, niños 
y adultos, para recibir sus enseñanzas. 
Aquel ambiente abierto al conocimien-
to inculcaba la cultura del esfuerzo y 
la convicción de que prepararse era el 
mejor camino para prosperar. Muchos 
de ellos contribuyeron posteriormente, 
desde sus respectivas profesiones, al de-
sarrollo de Canarias.

Como en tantas familias de la época, en 
la nuestra se conservaban las tradiciones 
de la cultura canaria. Mi abuela María 
del Pino Rodríguez y mi madre, Flora 
Quintana, dos mujeres excepcionales, 
alegres y entregadas a los suyos, prepa-
raban un exquisito potaje de berros que 
reunía a todos alrededor de la mesa. Allí 
acudían mis tíos Pedro, Suso y Mateo 
Quintana con sus familias, compartien-
do la alegría de los primos y primas, al-
gunos ya ausentes, pero siempre presen-
tes en nuestra memoria.

Elaboraban artesanalmente queso tierno 
en la quesera, así como dulces y compo-
tas de guayaba o membrillo, que todos 
disfrutábamos. Su preparación era un 
acontecimiento, al igual que las veladas 
de invierno junto a la cocina de hierro, 
aprovechando su calor y compartiendo 
momentos de convivencia y cariño.

La azotea era un mundo propio. En sus 
huertos se cultivaban plantas aromáti-
cas y flores, especialmente las azucenas 
de mayo que llevábamos como ofrenda 
a la Virgen y para adornar la casa. Se se-
caban las piñas de millo que después lle-
vábamos al molino para convertirlas en 
gofio, cuyo olor permanece grabado en 
mí, y se criaban palomas y gallinas.
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“No eran personas famosas 
ni ocupaban titulares, pero 
fueron ellos quienes, con su 
trabajo silencioso y honrado, 
construyeron el Teror del que 
nos sentimos orgullosos.”
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La infancia nos dejó una profunda hue-
lla a los cuatro hermanos: Juan Antonio, 
Pedro, Pimpa y yo. Todos hemos procu-
rado mantener vivos los valores, las tra-
diciones y las costumbres que nos fueron 
transmitidos.

Los juegos infantiles transcurrían en La 
Alameda, en los patios del Colegio Sale-
siano y en el llamado «campo de las pul-
gas», junto a la fábrica de chapas, en la 
actualidad estación de servicio y parada 
de taxis. Desde allí escuchábamos a nues-
tras madres llamarnos desde las ventanas 
con el entrañable «¡A merendar!». Antes 
de acudir, hacíamos una parada obligada 
frente a la central telefónica, fascinados 
por la destreza de las telefonistas mane-
jando los cables que hacían posible las 
comunicaciones de entonces.

Las excursiones comenzaban en «el que-
que», el banco circular de piedra que 
rodea la centenaria araucaria junto a la 
Basílica o en «los banquitos» frente al 
Hotel Royal. Desde allí partíamos hacia 
el barranco, el Peñón, la Cruz de la Hoya 
Alta o «allá enfrente», como llamábamos 
al Álamo y al Pedregal. Con frecuen-
cia visitábamos la Fuente Agria, donde 
bebíamos directamente del manantial 
aquella agua burbujeante y de sabor tan 
peculiar, para después disfrutar de los 
chochos envueltos en hojas de ñameras 
que vendían Juanito e Inesita.

Pero nuestro lugar preferido era Osorio. 
Su condición de finca privada y la prohi-
bición de entrar la hacían aún más atrac-
tiva para aquellos pequeños aventureros. 
Nos colábamos entre los pinos y explorá-
bamos sus rincones, incluido el «parque 
de las brujas», envuelto en un misterio 
que alimentaba nuestra fantasía.

Era muy especial acudir a las monjas del 
Císter. Mi madre y mi abuela nos envia-
ban con los ingredientes necesarios para 

que nos prepararan bizcochos y otros 
dulces. Al llegar al torno y tocar la cam-
pana, escuchábamos aquella voz aguda 
que nos parecía angelical: «¡Ave María 
Purísima!», a la que respondíamos: «¡Sin 
pecado concebida!».

Guardo también la imagen, entre la cu-
riosidad y el temor, del sepelio de algu-
na monja muy anciana y de la primera 
vez que contemplé su rostro descubier-
to. Aquella escena impresionó profunda-
mente al niño que yo era y despertó en 
mí una temprana curiosidad por el ser 
humano, que con los años encontraría su 
camino en la medicina.

La lluvia era una compañera habitual. 
Teror era la «bacinilla del cielo». Nos 
encantaba calzarnos las botas negras de 

goma y saltar en los charcos, aunque en 
los meses fríos aparecieran los sabañones 
en las manos. Nada impedía que siguié-
ramos jugando.

Cuando nuestra frágil economía nos lo 
permitía, íbamos a la tienda de Elisita 
para comprarnos unos pirulís, un refres-
co Nik —que se fabricaba en Teror—, un 
Baya-Baya o un vaso de Clipper. En otras 
ocasiones, nos acercábamos a la dulcería 
de Benítez, donde esos pequeños capri-
chos formaban parte de una infancia 
sencilla y feliz.

La solidaridad entre los vecinos era algo 
natural. Se compartían frutas, verduras, 
dulces, quesos y conservas caseras. 
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“Nos colábamos entre los pinos 
y explorábamos sus rincones, 
incluido el «parque de las bru-
jas», envuelto en un
misterio que alimentaba
nuestra fantasía.”
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Era frecuente escuchar en casa: «¡Ve a 
casa de Carmencita y llévale esta bande-
ja de ciruelas!».

Otras veces nos enviaban con un presen-
te por el santo de algún vecino o vecina. 
A nosotros poco nos importaba su con-
tenido; solo esperábamos con ilusión 
que, tras entregar el regalo, la señora 
de la casa nos invitara a sentarnos y, al 
poco rato, apareciera con una bandeja de 
galletas y una copita de anís, acompaña-
da de la expresión que recuerdo perfec-
tamente: «¡Para que se 
brinde!». Y bien que lo 
hacíamos, saboreándolo 
lentamente como si fue-
ra el mayor de los man-
jares. Después dábamos 
las gracias con toda la 
educación que nos ha-
bían enseñado y regre-
sábamos a casa felices.

La emigración formaba parte de nuestra 
historia. Muchos isleños cruzaron el At-
lántico buscando un futuro mejor. En-
tre ellos, mi abuelo materno, un hom-
bre bueno, familiar y emprendedor, que 
marchó a Cuba junto a sus hermanos. 
Con el paso de los años, todos volvieron 
a su tierra, salvo uno de ellos. También 
mi tío materno, Jesús Quintana, el relo-
jero, partió hacia Venezuela. Su regreso 
coincidió con mi nacimiento y, por ello, 
fue mi padrino de bautizo, un papel que 
desempeñó con inmenso cariño hasta el 
final de sus días.

Entre tantos recuerdos de quienes tuvie-
ron que buscar nuevos horizontes, per-
dura en nuestro municipio la tragedia 
del naufragio del vapor «Valbanera» en 
1919, especialmente porque 28 hombres 
y mujeres terorenses evitaron aquel trá-
gico final al no continuar la travesía, un 
hecho que sus familias vivieron como 

una muestra de la protección de la Vir-
gen del Pino.

Eran pocos los que tenían coche propio. 
Para desplazarnos utilizábamos el «co-
che de hora», la singular guagua amari-
lla de origen inglés de la compañía AI-
CASA, que salía de la Plaza del Pino.

Comenzaba entonces un nuevo modelo 
económico basado en el turismo, espe-
cialmente en el sur de la isla, que de-
mandaba abundante mano de obra. Cada 

madrugada veíamos 
pasar a los trabajado-
res de las medianías 
camino de las cons-
trucciones, sentados 
en tablas colocadas 
en hileras en las ca-
rrocerías de los ca-
miones; una imagen 
habitual en aquella 
época, pero hoy im-

pensable. Tanto a la ida como al regreso 
hacían parada en Teror para tomar un 
ron o una cazalla en el bar de «Niche» o 
en el de «Pepe Guerra».

Hoy, cuando vuelvo a recorrer estas ca-
lles, compruebo que muchas cosas han 
cambiado. Sin embargo, sigo recono-
ciendo el Teror de mi infancia, donde 
las personas eran su mayor riqueza; un 
Teror que ha sabido conservar su identi-
dad y muchas de las costumbres hereda-
das de generaciones anteriores. 

Permanecen vivas celebraciones como 
la Quema del Judas, la Batalla del Casti-
llo y el Barco, las alfombras del Sagrado 
Corazón o el Rancho de Ánimas, cuyo 
ritmo cadencioso sigue emocionando a 
quienes lo escuchan.

Y, como alma de Teror, la Virgen del Pino 
ocupaba un lugar central, tal y como si-
gue sucediendo. Esa realidad la expresó 
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“Hoy, cuando vuelvo a reco-
rrer estas calles, compruebo 
que muchas cosas han cam-
biado. Sin embargo, sigo 
reconociendo el Teror de mi 
infancia, donde las personas 
eran su mayor riqueza.”
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con extraordinaria sencillez Néstor Ála-
mo:

«Vamos, ven y no me dejes,
caminito de Teror.
Vamos que allí nos espera,
linda, la Madre de Dios».

«Virgen canaria y bonita,
la Virgen que quiero yo,
tu nombre me llega al alma,
caminito de Teror».

LA VIRGEN DEL PINO Y EL NIÑO

La imagen de la Virgen del Pino no es 
solo la de la Patrona de la Diócesis de 
Canarias; como médico pediatra, me 
evoca la figura de una madre que sostie-
ne al Niño entre sus brazos. Ese gesto 
encierra un mensaje sencillo y profun-
do: el amor que protege, la ternura que 
consuela y la esperanza que nunca se 
pierde.

Así lo plasmó Néstor Álamo en sus ver-
sos, que forman ya parte de nuestro can-
cionero popular:

«¡Ay, Virgen! Virgen del Pino
la Virgen la más hermosa;
la Virgen, que tiene un Niño
con su carita de rosa».
«En el barranco la Virgen
lavó y tendió sus pañales;
y el Niñito allí dormido,
tan bonito, chiquitito,
en medio de los juncales».

Quizá por eso, generación tras genera-
ción, los grancanarios y las grancanarias 
encontramos en ella el abrazo de una 
Madre que nos acompaña tanto en los 
momentos de alegría como en los de di-
ficultad.

Al contemplar a la Virgen del Pino 
quiero rendir homenaje a las madres 
canarias, que crían con alegría y com-
promiso; que educan en principios, en 
respeto y en entrega; que esperan; que 
construyen para sus hijos su «casa para 
siempre»; que nunca dejan de creer en 
ellos y que hacen de la familia el primer 
eslabón de nuestra sociedad.

Sin embargo, es ante la enfermedad o 
la necesidad de cuidados especiales de 
un hijo cuando descubrimos lo mejor 
del ser humano. Así lo he comprobado 
en primera persona a lo largo de mi ca-
rrera profesional: el amor y el cuidado 
incondicional de sus padres y de sus se-
res queridos, la entrega silenciosa de los 
profesionales sanitarios que cuidan con 
ciencia y humanidad, y la solidaridad de 
tantas personas que ayudan a quienes 
más lo precisan.

Quizá esa sea una de las enseñanzas más 
hermosas que nos ofrece la Virgen del 

Pino: cuidar, acompañar y sostener con 
amor, especialmente a los más necesi-
tados. De ahí nacen los principios que 
dan sentido a nuestra convivencia: la 
familia, la solidaridad, la generosidad, 
el compromiso, el esfuerzo y el servicio. 
Son esos valores los que han forjado el 
carácter de nuestro pueblo canario y los 
que deben seguir guiándonos.

La imagino cantándole el «arrorró», esa 
melodía tan nuestra que todos los ca-
narios llevamos en el corazón desde la 
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“De ahí nacen los principios 
que dan sentido a nuestra 
convivencia: la familia, la 
solidaridad, la generosidad, 
el compromiso, el esfuerzo
y el servicio.” 



P

E
infancia, y que encierra el cariño de una 
madre, la seguridad y la calidez del hogar. 

Es preciso que cada niño crezca con afec-
to, educación, salud, una alimentación 
adecuada e igualdad de oportunidades. 
Solo así podrá desarrollar plenamente sus 
capacidades. Cuidar de la infancia es una 
responsabilidad compartida por los pa-
dres, la familia y toda la comunidad.

Porque, como nos recuerda el Premio 
Nobel de la Paz Kailash Satyarthi: 
«Proteger a los niños es proteger nuestro 
futuro».

LAS FIESTAS DEL PINO, AYER Y 
HOY

Entramos en agosto. Ya comienzan a lle-
gar los veraneantes, término que dába-
mos a quienes pasaban sus vacaciones en 
Teror procedentes de Las Palmas, antes 
de la expansión turística del sur de la isla. 
Se palpa ya un ambiente prefestivo; se 
acercan las Fiestas 
del Pino.

Muchas y muchos 
terorenses regresan 
al pueblo, como mi 
abuela paterna Ma-
ría Luisa Rivero, 
mujer muy amable, 
cariñosa, alegre y 
acogedora, en cuyo 
hogar se reunían 
sus hijos con la 
comida preparada para la ocasión: Pepe, 
Miguel, Lola, Juan, Pino, Antonio, Salva-
dor y Nina. Allí nos encontrábamos con 
los primos y primas de esa rama, algunos 
ausentes físicamente, pero siempre pre-
sentes en nuestro recuerdo. 

La actividad económica se incrementa. 
La tienda de instrumentos musicales de 

José Luis Guevara es cada vez más visi-
tada. La churrería de Pedro Quintana, 
conocido cariñosamente como «Pedro el 
Churrero», aumenta su producción mien-
tras se va embelleciendo el pueblo.  

Hay que adecentar las casas; tienen que 
estar perfectamente dispuestas, ya que lle-
garán peregrinos y familiares para com-
partir esos días con nosotros. Se sacan las 
banderas de los roperos, se desempolvan 
y se planchan para colocarlas en ventanas 
y balcones.

Comienzan a instalarse los ventorrillos 
—cuyos dueños incluso dormían debajo 
de ellos—, los turroneros, como la familia 
Ramírez, y todas las atracciones de feria, 
llenando las calles de un intenso bullicio: 
las «sillitas», con aquellas inacabables 
vueltas en las que acabábamos mareados, 
los «cochitos» de choque, las tómbolas, 
la ruleta…La Basílica se prepara con sus 
mejores galas. Hay expectación por cono-

cer el traje que lucirá 
la Virgen. «Susito», el 
sacristán, redobla su 
trabajo. Pedro Álvarez, 
sentado frente al ór-
gano, canta con su in-
confundible voz grave. 
Las hermanas Álvarez 
ayudan en los prepara-
tivos, bajo la dirección 
de Monseñor Socorro 
Lantigua. Cuando lo 
veíamos por la noche, 

al volver desde la iglesia hasta su casa, 
con su capa negra, el gorro morado y su 
semblante solemne nos parecía un perso-
naje llegado de otra dimensión.

«Pepe Cheo» está en todo y a los guardias 
municipales, como Antonio Ojeda, se les 
acumula el trabajo.
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“Es preciso que cada niño crezca 
con afecto, educación, salud, una 
alimentación adecuada e igual-
dad de oportunidades. Solo así 
podrá desarrollar plenamente sus
capacidades. Cuidar de la infan-
cia es una responsabilidad com-
partida por los padres, la familia 
y toda la comunidad.”
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Se celebra la popular Feria de Ganado y 
el acto de lectura del pregón. Septiembre 
trae consigo la esperada Subida de la ban-
dera, en medio del estruendo de los vola-
dores y del repicar incesante de las cam-
panas de la torre de la Basílica.

La Virgen desciende de su camerino en 
un momento único, cargado de emoción 
y expectación, ante la mirada sobrecogida 
de todos los presentes.

Poco a poco, Teror se llena de peregri-
nos que acuden a venerarla y expresar 
su devoción. Numerosas mujeres de los 
pueblos vecinos caminan hasta la Villa 
y, antes de entrar en el templo, se calzan 
sus zapatos nuevos en los zaguanes de las 
casas, guardando los utilizados durante el 
camino. Muchos cumplen sus promesas 
avanzando sobre sus rodillas, protegidas 
por pañuelos, en señal de ofrenda y reco-
gimiento. Una escena difícil de olvidar.

La víspera del Pino amanece cargada de 
expectación. Por la mañana subimos has-
ta el Castañero Gordo para ver los últimos 
preparativos de las carretas de los pueblos 
que participarían en la impresionante 
Romería-Ofrenda vespertina, que se ini-
cia con el rebaño de ovejas y la carreta de 
Teror.

Por la tarde-noche sigue llegando un río 
de romeros de distintas partes de la isla. 
A unos los mueve la fe; a otros, la tradi-
ción heredada; y a muchos, ambas razo-
nes. Se suceden los cánticos, las guitarras, 
los timples y la alegría de la celebración. 
En el puente se reúnen grupos musicales, 
como continúa haciendo hoy la excelente 
Parranda de Teror, que preserva las melo-
días de Néstor Álamo:

«Que esta noche me voy, me voy pa’l Pino
a comer carajacas y a beber vino.
Que pa’l Pino me voy, me voy en coche,
si me dejan la cojo bien esta noche».

«Esta es la parranda que va pa’ la fiesta,
en la vida he visto parranda como esta.
Esta es la parranda que va pa’ Teror,
en la vida he visto parranda mejor».

Se suceden los olores del calamar seco, «la 
carne de fiesta», los algodones de azúcar, 
las manzanas caramelizadas de color rojo 
intenso… Y, a las doce de la noche, todo 
el mundo mira hacia el cielo para con-
templar los fuegos de artificio, minucio-
samente elaborados por los pirotécnicos 
de la familia Dávila.

Y llega el día grande, con la procesión de 
la Virgen del Pino por Teror: el ejército, 
las autoridades civiles y eclesiásticas, las 
mantillas y un pueblo entero que sale al 
encuentro de su Patrona, cuyo sentimien-
to inmortalizó de nuevo Néstor Álamo:

«La Virgen ya va saliendo,
la Virgen ya va a salir,
la Virgen me está diciendo
que tú me quieres a mí».
«Por eso le canto,
por eso le digo:
¡Ay, Virgen del Pino,
me quedo contigo!».
«Y no me importara,
bendito sea Dios,
pasarme la vida entera
caminito de Teror».

El domingo siguiente se celebra la Fiesta 
de Las Marías, con una procesión más ín-
tima y especialmente vinculada a los ve-
cinos de Teror.

Las fiestas van llegando a su término con 
la subida de la Virgen de nuevo a su came-
rino y la esperada Verbena Canaria, en la 
que participa todo el pueblo, con una men-
ción especial a mi hermano Juan Antonio, 
promotor de la misma y de tantas otras 
iniciativas para la juventud terorense. 
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Las Fiestas del Pino han sabido conser-
var su espíritu ancestral, incorporando 
nuevas propuestas culturales, folclóricas 
y deportivas, como la participación del 
verseador José Yeray Rodríguez junto 
a los niños verseadores, las ofrendas de 
pétalos a la Virgen, el nuevo recorrido 
procesional y la incorporación de las 
nuevas tecnologías, iniciativas que enri-
quecen una tradición viva.

Todo ello ha contribuido a que este año 
2026 las Fiestas del Pino hayan sido de-
claradas «Fiesta de Interés Turístico Na-
cional», un reconocimiento a siglos de 
historia, de fe y de arraigo social. Por-
que, como reza el título de este pregón, 
«Las raíces que nunca se pierden». 

Hoy, día de San Agustín, anunciamos y 
pregonamos al pueblo canario; a quienes 
viven y trabajan en estas islas; a quienes 
nos visitan; y a todos los canarios que, 

desde cualquier rincón del mundo, lle-
van a Teror y a la Virgen del Pino en el 
corazón…

¡Comienzan las Fiestas del Pino!
¡Comienzan las fiestas de Teror!
¡Comienza la Fiesta Mayor de Gran
Canaria!
¡Que se alce la bandera!
¡Que repiquen las campanas!
¡Que viva Teror!
¡Que viva la Virgen del Pino!

Muchas gracias



Luis Peña Quintana | Médico Pediatra
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Luis Peña Quintana, nacido en Teror en 1956, está casado, es padre de un hijo y una hija y abuelo 
de una nieta y un nieto. Reconocido médico pediatra, ha sido distinguido como Hijo Predilecto de 
Gran Canaria por su impacto real en la salud infantil en Canarias y por su aportación a la ciencia 
y a la universidad pública. Es también Hijo Predilecto de Teror, por el Ayuntamiento en 2018; e 
Hijo Adoptivo de Las Palmas de Gran Canaria, en 2021.

Es todo un referente para Teror y para Gran Canaria desde un punto de vista médico y humano. 
En la actualidad es Catedrático de Pediatría de la ULPGC e investigador y Jefe de Servicio de 
Pediatría y de la Unidad de Gastroenterología, Hepatología y Nutrición Pediátrica del Complejo 
Hospitalario Universitario Materno-Infantil de Canarias, institución en la que ha trabajado desde 
1984. Fue académico fundador de la Academia Española de Nutrición y Ciencias de la Alimen-
tación. Entre su amplio currículo, ha obtenido más de medio centenar de premios y distinciones 
personales y colectivas de sociedades científicas e instituciones estatales.

A las titulaciones académicas habría que sumar su desempeño en el campo de la investigación, 
avalado por más de 300 publicaciones en revistas científicas y capítulos de libros. A esta labor se 
suma una destacada trayectoria docente, con la dirección de tesis doctorales, trabajos académicos 
y Trabajos de Fin de Grado.

Además, ha desarrollado una extensa carrera profesional, formando parte de prestigiosas asocia-
ciones, como la Agencia Nacional de Evaluación y Prospectiva y el Instituto de Salud Carlos III.
Entre otros cargos, ha sido presidente de la Sociedad Española de Gastroenterología, Hepatología 
y Nutrición Pediátrica, entre 2008 y 2012. Actualmente es presidente de la Sociedad Canaria de 
Pediatría de Las Palmas. 
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